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Esta es la segunda parte.  

El primer libro de esta serie ¡GRATIS! 

Cuando una relación rota expone las cicatrices ocultas del pasado, ¿podrá una exitosa mujer de negocios soltar el dolor? 

¿Logrará Charity Thompson perdonar a su padre por no haber estado allí al morir su madre? Seis años más tarde, acuerda organizar la Gala Diamante para el hospital. Por mucho que le desagrade trabajar junto a su controlador padre, conoce al Dr. Elijah Bennet. El atractivo y mujeriego jefe, es la distracción perfecta para sus emociones destructivas... aquellas que siempre mantuvo ocultas de su padre. Al entregarse por completo a su trabajo, intenta olvidar el dolor que amenaza por consumirla. Charity lucha en contra de la atracción que siente por Elijah, pero la chispa es incuestionable. La pasión que consume su corazón y su cuerpo es algo que nunca antes sintió con otro hombre. 

Todos cometen errores, pero Charity cree haber cometido el más grande de su vida. ¿Dañará sus posibilidades con Elijah y la relación con su padre de manera irremediable? 

––––––––

*NO es una serie Erótica* Este libro es una historia de amor romántico. 

Sólo dirigido a lectores maduros. Presenta contenido sexual, pero no de sexo explícito.  

––––––––
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¡El primer libro GRATIS!

Esta es una Serie de 6 Libros 

––––––––

ENCUENTRA A LEXY TIMMS:

Sitio Web: https://www.facebook.com/SavingForever

Tráiler del Libro: http://www.youtube.com/watch?v=ABs_uaeEamo

¡Inscríbete en mi boletín de noticias!


http://eepurl.com/9i0vD
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Capítulo 1

Charity se dio vuelta y extendió sus largas piernas. El frío de las sábanas no era suficiente como para calmar el calor en su interior. Elijah era el culpable de esto. Su deliciosa boca, su piel suave por encima de esos músculos esbeltos y provocadores... y esas manos tan capaces. No era de extrañar que fuese un excelente cirujano. Las cosas que podía hacer con esos dedos. Un gemido escapó de sus labios. Debía dejar de pensar en él o no habría manera de dormir esta noche. ¿Por qué le preocupaba dormir? ¿No había dicho Elijah que volvería una vez terminado su trabajo en el hospital? Maldito ese extraño que tuvo que ahogarse en el pasillo del hotel y al Dr. Elijah por correr a salvarlo. Si el sujeto no se hubiese tragado la almendra, Elijah y Charity estarían en la cama en este mismo instante, ocupándose del fuego incontrolable en su interior.

¡Detente! Le gritó a su mente con exasperación. Elijah había salvado la vida de ese hombre y lo único en lo que podía pensar ella era en las manos de él sobre su cuerpo, no en su milagrosa habilidad para salvar vidas. Echó la sábana a un lado y saltó fuera de la cama. Sólo tenía puesto un sostén negro de satén con bragas haciendo juego. Se las había puesto debajo del vestido que llevaba cuando planeaba visitar la casa de Elijah. Con la excepción de que él la había sorprendido primero en su habitación de hotel. Había habido una tensión subyacente entre ambos durante todo el día —en realidad, desde el momento en que se habían conocido— y era hora de saciar la chispa.

Tomó una botella de agua fría del refrigerador y bebió la mitad. Limpió una pequeña gota de su labio y miró el reloj. Hacía poco más de una hora que Elijah se había ido con la ambulancia. Fuera del enredo de las sábanas, su mente se aclaró un poco. ¡Acababa de hacer una maldita traqueotomía en el pasillo del hotel! ¡Cómo si fuese nada! Cuando estaba en la escuela de medicina, Charity había hecho una en un cerdo. No llegaba a compararse ni de cerca. En ese entonces, había salvado al cerdo y sido la primera en terminar. Julie, Simon, Alex y ella habían salido a festejar esa noche, emborrachándose de más. La comparación se sentía ridícula.  

Dos días más tarde, su madre la había llamado para pedirle que regresara a casa. Nunca volvió a la universidad y, cuando Alex no se molestó en aparecer para el funeral de su madre tres meses más tarde, dejó de responder a sus llamadas y mensajes de texto. No tenía idea en qué hospital trabajaba ahora, ni si tenía su práctica privada. Era talentoso, así que ella asumió que había seguido cirugía. Ella había trabajado en la recaudación de dinero con varios hospitales, pero nunca se había topado con su nombre. Tal vez ahora usara Alexander en lugar de Alex. No debería importar, su apellido no había cambiado.

Un golpe suave en la puerta aceleró su corazón y se olvidó todo acerca de rememorar su pasado. Bajó la vista, sus mejillas ardían. No podía responder a la puerta como una mujer desesperada. Tomó una camiseta blanca del cajón y se la puso por encima de la cabeza. Espió por la mirilla de la puerta y necesito de toda su fuerza de voluntad para no arrancarla y lanzarse sobre Elijah en el pasillo.

Él estaba de pie, algo inseguro de sí mismo, con una mano sobre su cabello húmedo. Siempre se veía con una actitud tan segura y relajada, que verlo así de nervioso la hacía desearlo más.

Ella giró la cerradura y abrió la puerta de la habitación. 

—Oye. —Se inclinó sobre el marco de la puerta, disfrutando la ligera sensación de poder. Sabía que él no entraría a menos que ella lo invitara. 

Sus penetrantes ojos azules la miraron y él sonrió.

—No estaba seguro... —Su boca se detuvo al recorrer el cuerpo de ella con la mirada. Tragó con dificultad.

—¿Cómo salió la cirugía? —Ella sacó fuerzas de la lucha interna de él. Lo deseaba, pero él la deseaba tanto como ella.   

—B-bien. —Él sacudió la cabeza, como si estuviese intentando aclarar sus pensamientos y centrarse en las preguntas que ella le hacía—. Salió muy bien.

—Y te duchaste. —Ella señaló su cabello húmedo. Vestía un par de vaqueros azules y una camiseta blanca similar a la de ella. 

—También tú. —Él sonrió y señaló la camiseta de ella—. Sabes, no deberías responder a la puerta vestida así. —Su confianza había vuelto.

—¿Por qué no? —Ella se enderezó y bajó la mirada. ¿En serio? Su sostén y sus bragas negras se traslucían a través de su delgada camiseta. Cualquier tipo de modestia que intentaba mantener se había ido por la ventana. Ahora era parte de la broma—. Maldición, ni siquiera me di cuenta —musitó ella. 

—¿Perdón?

Ella se inclinó hacia adelante y enredó los dedos alrededor del material de algodón de la camiseta de él, cerca de su cuello. Tiró de la camiseta de manera suave, pero firme.

—Ven aquí...

Elijah no necesitó más estímulo. En dos pasos entró a la habitación, envolviendo los brazos alrededor de la cintura de ella. Ella puso los brazos alrededor de su cuello y entrelazó los dedos. Sus labios se encontraron. Húmedos y hambrientos por lo que habían comenzado antes, sin poder terminar. El calor en el interior de ella aumentaba y enviaba sensaciones de hormigueo entre sus piernas y en su barriga. Se sentía húmeda debido a sus besos y de saber lo que estaba a punto de suceder.

—Eres... increíblemente... sensual —le susurró Elijah entre besos. Sus manos recorrían su espalda, la longitud de sus costillas y una encontró el camino hacia su seno, rodeándolo a la perfección. Él recorrió el trazo de la seda y encontró el pezón de ella a través de la tela. Se endureció ante el tacto. Él gimió desde lo profundo de su garganta.

La mente de Charity daba vueltas, no podía pensar. Lo había deseado desde el primer momento, aunque intentase ignorar el sentimiento. Esta era una mala idea. No. Si algo se sentía tan bien, no podía estar mal. Él podía ser un mujeriego, pero ella no buscaba una relación seria. ¿O sí? Ahora sólo deseaba que esas manos habilidosas encontrasen el camino por debajo de su camiseta. Dejó que la gravedad aleje las manos del cuello de él y comenzó a recorrer el frente de su camiseta, rayando con sus uñas la dureza de los músculos de él. Encontró un cinturón en sus vaqueros y tiró para acercarlo más a ella. La única forma de disminuir el deseo entre sus piernas era tenerlo firmemente presionado contra ella. No detenía el dolor, pero parecía aliviarlo momentáneamente.

Al profundizarse los besos, los dedos de ella acariciaron el borde superior de los vaqueros de él y encontraron el camino hacia sus glúteos. Se sentían firmes y musculosos, tal como se los había imaginado. Una dureza en la parte frontal de sus vaqueros ejercía presión sobre su muslo interior. La excitaba aún más.

Cuando los labios de Elijah dejaron los de Charity, ella abrió los ojos. Él la observaba boquiabierto y su pecho subía y bajaba como si estuviese corriendo. El hambre en sus brillantes ojos azules la quemaba con una intensidad que ella comprendía bien.

Ella tomó su camiseta y él la ayudó a quitársela. Mantuvo los brazos a los costados y permaneció inmóvil mientras ella le recorría el pecho y el abdomen. Su piel suave se volvía caliente ante su tacto. Ella presionó los labios contra su cuello. Él tembló y sonrió ante sus besos. Ella tenía el control. Encontró el camino de vuelta hacia su boca y sus manos descendieron hacia sus vaqueros. Intentó con torpeza desabrochar el botón. Él le cubrió las manos con las suyas mientras ella bajaba el cierre y acariciaba la dureza de su miembro con los nudillos.  

Él le alejó las manos y, esta vez, ella gimió con frustración. Él le sonrió entre besos.

—Mi turno —le susurró. Tomó el borde de su camiseta, la levantó y la lanzó contra la pared. 

Charity intentó permanecer inmóvil mientras los ojos de él la recorrían. Dejaban un rastro invisible de deseo en su interior.

—Wow —le susurró él con asombro—. Eres hermosa. 

—Tú tampoco estás tan mal. —Ella le sonrió al encontrarse las miradas. Tocó la tinta en su brazo—. Me gusta tu tatuaje. Yo...

Los labios de él se estrellaron contra los de ella antes de que pudiese terminar. Elijah la levantó entre sus brazos y la llevó hacia la cama. La apoyó gentilmente sin separar los labios. Su lengua encontró el camino hacia la boca de ella y casi la hace perder la cordura al presionar su cuerpo contra el suyo. El pecho desnudo de él sobre su cuerpo la hacía delirar. Quería arrancarle los vaqueros y tenerlo en su interior. El solo hecho de pensarlo la hacía gemir en voz alta.

—Lo siento. —Elijah se hizo un lado—. No quise aplastarte. 

—No lo haces. —A ella no le gustó para nada el aire fresco que reemplazó la calidez de la piel de él.

Él inclinó el codo y apoyó la cabeza sobre su mano. Con los dedos de la otra mano dibujó trazos entre sus labios, su cuello y sus senos. Apretó uno de sus senos hasta endurecer su pezón y luego se trasladó hacia el otro seno y metió la mano dentro de su sostén. Jugó y acarició el pezón de ella hasta endurecerlo.

Charity se pasó la lengua por los labios y cerró los ojos. Sentía el aliento cálido de Elijah sobre su cuello y la voz suave de él en su oído:

—Voy a llevarte al cielo y de vuelta...

Presionó el lóbulo de la oreja de ella con los labios y la lengua, y bajó por el cuello. Le besó ambos pechos y pasó la lengua sobre el satén por encima de uno de sus pezones. 

—Quiero arrancarte este sostén, pero luces demasiado sexy en él —le dijo él mientras dejaba un trazo de besos ardientes en su estómago. Hizo una pausa al alcanzar la seda negra de sus bragas. Trazó una pequeña porción de la piel de ella con los dedos, justo por encima del hueso de la cadera derecha. La hizo sentir cosquillas en su interior. Él bajó lentamente la banda de sus bragas. Alzó la vista y se detuvo—. Tienes mi tatuaje. 

Charity se apoyó sobre los codos y miró hacia abajo. Sonrió. Le agradaba el asombro en la voz de él. 

—Intenté decírtelo antes, pero tus labios me interrumpieron. —Ella bajó la vista hacia donde los dedos de él trazaban la forma de Caduceo. 

Elijah miró su brazo y luego el tatuaje de ella. 

—Incluso el estilo de las alas y de la vara...

—...de Esculapio es la misma. —Terminó Charity por él, y rieron—. Noté el tuyo más temprano esta noche en el pasillo. Es algo extraño tener exactamente el mismo tatuaje del símbolo médico, pero aún más aterrador es haber usado las mismas alas y vara. Yo me basé en un diseño griego antiguo. 

—Yo escogí el mío porque me gustó la vara con cabeza de serpiente. 

—¿En serio? 

Él rio. 

—Algo así. Vi un antiguo dibujo al carbón y me enamoré de él. Hice una copia y me lo tatué después de haberme graduado de la escuela de medicina. ¿Tú?

—Después de mi primera cirugía en la residencia. Tuve suerte con una cirugía, con la cual la mayoría de los residentes de tercero luchan y me lo hice a mí misma. —En ese entonces, ella se había sentido extática y tan feliz de convertirse en un médico. 

Él descansó el mentón sobre el estómago de ella, de forma tal que podía mirarla de frente. 

—¿Por qué cambiaste de carrera? 

Ella miró su atractivo rostro. Su cabello despeinado y su cuerpo mitad desnudo; le otorgaban un nuevo significado a la palabra seducción. No tenía deseos de hablar, lo deseaba a él. 

Los ojos de él, elevados de manera cuestionadora, cambiaron de significado y le brindaron una sonrisa leve y sensual. 

En ese momento ella se dio cuenta de que mientras miraba hipnotizada su atractivo, había estado presionando las caderas contra el cuerpo de él, una y otra vez. Aparentemente su cuerpo conocía sus deseos mucho mejor que su cabeza.  

Él presionó los labios con suavidad sobre el estómago de ella y dejó jugar su lengua alrededor de su ombligo. Se inclinó hacia la izquierda y dejó reposar el peso de su cuerpo sobre su rodilla y su codo mientras nivelaba la cabeza con la de ella. Al hablar, su mano dibujaba círculos entre las piernas de ella. Sus dedos rozaban la piel en el interior de sus muslos, pero sin tocar ese punto que rogaba por su tacto. 

—¿Demasiada charla? —bromeó él. 

Charity dejó caer la cabeza sobre la almohada. Su respiración se convirtió en un gemido al sentir la mano de Elijah frotar sobre sus bragas, justo en el centro de su ardor y deseo.

––––––––

Capítulo 2

Los labios de Elijah presionaron los de ella con dureza. Su lengua se abrió camino dentro de su boca y ésta arqueó el cuerpo para acercarse al de él. Recorrió el pecho de él con las manos y trazó todo el camino hacia su espalda. Debería ser ilegal que un hombre tuviese la piel tan suave. Llevó los dedos hacia la parte superior de los vaqueros de él. Ella ya le había desabrochado el botón y el cierre, pero él la había distraído con besos y caricias.  

Ella giró ligeramente la cabeza, alejándola de su boca, pero eso no detuvo los labios de él. Continuaron con su tormento a través de su cuello. 

—Oye —susurró ella—. ¿Quieres quitarte estas cosas? —Ella tiró levemente de la presilla del cinturón. 

El aliento cálido jugaba entre su oreja y su cuello. 

—¿Eso quieres? 

¿Hablaba en serio? 

—Bueno, digamos que sería justo. Yo sólo llevo puesta mi ropa interior. 

Él alzó la cabeza para poder mirarla a los ojos. Sonrió. 

—Realmente me gustan esas bragas. 

Dios, incluso su manera de decirlo sonaba más que sensual. 

Él se deslizó hacia el borde de la cama y, antes de ponerse de pie, le besó el centro de su ropa interior. 

—De modo que para ser completamente justos... —Él se quitó los vaqueros y los arrojó. Hizo un ‘ta-ra’ con los brazos y la dejó hacer lo mismo que ella había hecho antes en el pasillo. 

Charity recorrió su pecho desnudo con la mirada, para arribar a un ardiente par de bóxer Calvin Klein. Hizo una pausa allí durante un segundo y luego miró sus musculosos cuádriceps. Tenía que hacer ejercicio. Tenía un tono muscular increíble, como si levantase pesas, pero fuera delgado y estuviese en forma. Ella dejó que sus ojos le recorrieran el cuerpo hasta llegar a su rostro. Sonreía y le guiñó el ojo al encontrarse las miradas. 

—Linda ropa interior. 

Él volvió a saltar sobre la cama. 

—¿Feliz ahora? —Su piel desnuda la rozó y ella lo envolvió con la pierna alrededor de su cadera. 

—Un poco más. 

Él rio. 

—Me siento como si tuviera dieciséis años cuando estoy contigo. 

—Wow. Si así te veías a los dieciséis... —Ella trazó un zigzag sobre el pecho de él con la punta de los dedos. 

Él le agarró la mano y se la llevó a la boca. Presionó cada dedo contra sus labios y succionó para que rozaran con su lengua. 

Charity se preguntó si esa lengua sería capaz de crear una mayor tortura en su pecho sin su sostén. El sólo hecho de pensarlo la hacía jadear y morderse el labio para intentar reprimir el deseo. 

Los ojos de Elijah nunca la dejaban. Él llevó la mano de ella de vuelta al costado de su cuerpo y luego acarició la pierna que ella tenía alrededor de él. Al llegar a su rodilla, la alzó y la apoyó junto a la otra. Cubrió la cadera de ella con la palma de su mano y sus dedos se hundieron suavemente en su músculo trasero para obligarla a ponerse de espaldas. 

La mano de él se abrió camino debajo del satén de sus bragas. 

—Mírame —le susurró cuando ella cerró los ojos ante el placer. El detuvo el movimiento de sus manos hasta que ella abrió los ojos. 

—Eres... —Ella perdió su capacidad del habla cuando él deslizó un dedo en su interior. Cada vez que ella cerraba los ojos, él le rogaba que los abriera. Permanecía en silencio, pero hacía una pausa para que ella lo volviese a mirar. Ella podía sentir como el placer crecía en su interior y, cuando él se inclinó para besarle los pechos, ella se dejó ir por completo y alcanzó su clímax. 

Él sabía lo que estaba haciendo con exactitud y era muy bueno en ello. Muy bueno. Los ojos de ella aún permanecían cerrados; sonrió. Lo escuchó reír y supo que la estaba observando. Cuando su corazón volvió a un ritmo cuasi normal, se abalanzó. Ella empujó hacia atrás los hombros de él y cabalgó sobre sus caderas, obligándolo a ponerse de espaldas. 

Su mirada de sorpresa se convirtió en una sonrisa segura y acomodó las manos por detrás de la cabeza. 

—Lo disfrutaste, ¿no es así? 

—Mucho, gracias. 

—De nada. 

Por debajo de sus caderas, ella podía sentir su erección. Pero por mucho que deseaba saber cómo se sentía tenerlo dentro de ella —y realmente deseaba saberlo— habían llegado a algo así como un acuerdo implícito en el que no habría sexo esa noche. Debía haber sido idea de él, porque ella no recordaba haber pensado en ello. Pero tenía que admitir que le gustaba, aún más. 

Ella se inclinó sobre él y le besó sus hermosos labios. 

—Creo —le susurró entre besos mientras le acariciaba el pecho con las manos—que tengo un favor que devolver. 

Él cerró los ojos cuando ella deslizó la mano dentro de su ropa interior. 

Ella detuvo sus movimientos hasta que él abrió los ojos. Se encogió de hombros y sonrió. 

—Es sólo justo...

––––––––

Un molesto programa de radio invadió el sueño de Charity. Elijah yacía a su lado, con el brazo y la pierna por encima de ella. Maldijo por debajo de su aliento cuando su cuerpo tembló anticipándose a lo que él podía hacerle. Habían pasado toda la noche besándose y jugando como si fueran un par de adolescentes. Él dormía, pero si ella...

El radio reloj junto a ella se rio ante una broma que acababan de decir. Charity se dio media vuelta y presionó el botón de suspensión. 

¡Maldición! Su vuelo salía en poco más de una hora y aún tenía que empacar. Hacía poco y nada que se habían quedado dormidos. Ella suprimió una sonrisa. Valió la pena. 

Salió con cuidado de la cama y se dirigió al baño. Tomó una ducha, ató su cabello en una cola de caballo y se colocó algo de máscara. Se puso un par de calzas y una camiseta cómoda, que había separado la noche anterior. Luego, se lavó los dientes. Empacó sus artículos de tocador dentro de la maleta que había dejado junto a la puerta del baño. 

Elijah encendió la luz junto a la cama y se reclinó contra el respaldo. La sábana apenas cubría la parte inferior de su cuerpo. Los músculos de su estómago se flexionaron cuando se estiró para bostezar. 

—¿Acabo de atraparte intentando escapar de tu propia habitación de hotel? 

Ella rio. 

—¡Maldición! ¿Por qué tenías que despertarte? Acabas de frustrar mi plan. 

Él inhaló. 

—Me siento usado y abusado. 

Ella se arrastró a través de la cama y besó el gesto de puchero exagerado de sus labios. 

—Lo siento, pero voy a perder mi vuelo si no me apuro. —Ella saltó de la cama y metió la ropa que tenía en los cajones dentro de su maleta. 

—¿Cuándo estarás de vuelta? 

—Dos semanas.

—Maldición, esperaba haberte hecho cambiar de opinión y que volvieras aquí el próximo fin de semana. 

Ella sonrió. 

—Lo haría si pudiese. Tengo compromisos en Atlanta el próximo fin de semana y no puedo volver sino hasta el siguiente. 

—¿Dos semanas y ahora se te hace tarde? De alguna manera mi plan de dejarte candente, molesta y deseosa se vio arruinado. Lo diste vuelta de una manera insidiosa. 

—Soy muy escurridiza. —Ella cerró su maleta y alzó el mango—. Realmente me encantaría quedarme, pero tengo una reunión a las once treinta. No puedo perder el vuelo. 

—No hay problema, compañera. —Él comenzó a levantarse de la cama. 

Charity puso la mano en su pecho para detenerlo. La calidez de su piel le hacía cosquillas en el brazo; su cuerpo respondió de inmediato. 

—¿Por qué no te quedas un rato y duermes? El horario de salida es a las once. Son más de cinco horas de sueño. Probablemente más de las que duermes en una noche normal. —Cada uno de los médicos que conocía trabajaba mucho y dormía casi nada. Tenían que robar horas de sueño cada vez que les fuera posible. 

Elijah lo dudó, pero volvió a recostarse sobre la almohada. 

—Tienes razón. Evita que tenga que conducir a casa; además, tengo que estar de vuelta en el hospital para las doce. 

—Incluso te taparé si quieres. —Ella tomó el edredón del suelo y lo puso sobre la cama. La colcha se amoldaba al cuerpo largo y esbelto de él, como si intentase tentarla—. Se ve tentador y me dan ganas de volver a la cama contigo.  

—Hay un montón de lugar. Haré que valga la pena que pierdas el vuelo. —Él le sonrió con picardía. 
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